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Este perió' osale todos los jueves y Jomiiigos; da cu los meses de invierno ua concierto á los suscrilorcs de Madrid y mensualrocnle tres secciones demúsica 
CANTO espaRoc, CANTO iTAUAKO, Y PIANO.—La músIca .se vcndeal precio marcado en cada pieia, ios nú menos a  EiTO Á re Al.
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P r e c i o s  «le. s a s c r i e i o n .  l l a i l r i d .

Í 8 re a te s  a n  mea.
2 0  id . triu ie f itro .

SB id .  s e m e s tre . 
70 id . u n  &QO.

1
12 reale .i uo  mes. 

50 id . i r i in e s t r e .  
54 id . s em es tre . 

1 0 0  id . un  aso.

P r o v i n c i a s ,
{  10 re a le s  u n  m es. 
j  2 8  id . t r im e s ire .
\  36 id . sem estre .
r 8 0  id .  u n  eño.

14 re a le s  a o  m es. 
' 40 id . tr im e s tre .
L 76 id , sem estre . 

140 id. u n  año

C s t r a i i j e r o .

 ̂100 re a le s  p o r  u n  aSo.

[ i c o  re a le s  p o r  un  aCo.

NOTA. El aumento de cualquiera sección de música, aunque se tornea todas tres, es el de 4 rs. al mes por sección en Madrid, y 6  por id. en las provincias.

SUMARIO.’ Concierto de Sentid, por J. 
Espin y Guillen = P ü d ír  de ¡a música. (Vil 
continuación).r=Coiicierlo déla Urraca, (poesía,) 
por 5. Manuel Tenorio. Concierto de la Iberia. 
Diez años después (conliiiiiacion) =  Crónica 
uacional.

TEATRO DEL CIRCO.

lü '.NEIICIO SE.Ñ'OR S E N T lE t .

La empresa del gr.in teatro del Circo 
acal).! de dar  una |ii'ue!w de dcsititercs, v 
de que sahe tom ar  en consideración la 
Miel le de sus cuiii|)alriolas, que dedicados 
á lina carrera Imi difícil como ¡loeo pre­
miada en España, no (losccn los medios 
de siilisislcncia á ipie por sus talentos son 
acreedores a gozar. Esto siempre es mi 
liiicn [irecedcnle, jiiies la empresa iltd (Jir- 
po se li.a mostrado española j  caballerosa: 
injalá sea siempre a s í !

La función no pudo ser mas l in d a . va- 
rin-Ja y mejor combinada, ('omeiizó con 
una sin fon ía  nurca sobre motivos nacio­
nales, que agradó mucho, y que ba escri­
to crin ta 'en lo  el joven profesor Cepeda. 
Siguió el tercer cuadro de LucvezUi Dor- 
g ta ,  cantado por la Dorio y  Saha iori con 
gran perfección ; y el liciicficiado, encar­
gado de b. p.arle do G enaro , tlió muestras 
Hecoiiocer el buen canlo, |uies á pesar que 
su voz de tenor no es de gran cuerpo, 
tiene baslanie dulzura, iifinacioii, y se pres­
ta fácilmente á la modulación : los tres a r ­
tistas fueron a¡)liUididos según sus respec­
tivos talentos merecen. K| Sr. Romero 
(jiiiiner oboe de la orquesta ; »e prest II'ó ,i
tocar unas variaciones d<; c larinete , que 

y  snnqnc el fama  es muy conocido, y las 
uiodulaciones de ¿ale no del mejor gu s-

to ,  manifestó este distinguido profesor la 
maestría que tiene en el clarinete , su 
buen gusto en ios cantáhilcs, y el tono 
tan seguro, igual y dulce que sa!;c sacar 
del insiriimento, á quien logra dominar 
completamente. Lus aplausos del público 
demostraron al Sr. Romero que no pasa­
ron desapercibidas sus bellas dotes como 
instrumentista. El terceto bailable de las 
señoritas E d o ,  Alegría y Rico gustó ,  ad -  
vii lieiidose'que la joven Edo vá adelantando 
muellísimo en el baile , pues ejecutó pasos 
bastante difíciles.

¿Q ué  diienios del famoso dno de bajos 
de la C him a  d i Rosemherg  cantado por 
Salratori y S a la s l  que no puede darse 
mayor perfección y maestría. Salratori es­
tuvo sublime, niagiiífieo, cual no le hemos 
visto nunca: Satas  de.splegó lodo su talen­
to para competir con tan l'ormid.Tble cam­
peón , cantó con inteligencia y perlccciun 
en el género que le es tan peculiar; y am ­
bos fueron aplaudidí»imos niereciciulo el 
honor de la repetición en medio dcl gene­
ral entusiasmo.

Tocóse para inaugurar  la segunda p a r ­
lo, la divina, fantástica, colosal, sublime, 
profunda y filosófica sinfonía de!/■'/•eaAyfz 
de! inmortal /^cócr!!!  Nuestra adm ira­
ción por tan sublime obra nos hace e n m u ­
decer. I,a aplaudida Rásso-Corio cantó 
con la inteligencia que tanto la disiingue 
el aria de la S,,/icia d i Castlglia\ recibien­
do los 
rencia.

I  n dúo bufo, del maestro .4larjr, i¡tu- 
liido í/ l^vch iag ia , fue cantado
por la Sr.T. G nrdw ldi y el Sr. Salas con la 
perfección deliida y con la gracia escénica 
que requiere el Ao/o-noble á que jiertenc- 
ce el canto de esta pieza ; el [lúblico g u s­
tó miielio de ver en distinln elemento á la 
Sra. Gariboldi, y de ver en el siivo al dis-

sufragiüs de la escogida conenr-

tinguido caricato Salas: aqui nos afirm a­
mos de que el género h u ffo  gustaría m u ­
cho en el tea tro , pues que el público está 
ya a lgun tanto fatigado de tanta ópera se­
ria. El S r.  Spech lució su bella y cslensa 
voz en el aria coreada de la V esta l de 
M ercadan te , siendo aplaudido justamente 
por el público elegante de esta córte.

No podemos menos de hacer mención 
honorífica de la Sra. G uy-Scephan, y  del 
Sr. F e r r a n l i , por haberse brindado gene­
rosamente á dar mas realce al beneficio 
dcl Sr. Sentid , bailando un lindísimo P as-  
d c -d e u x ,  que fue acogido con las m ayo­
res señales de ajirobacion y entusiasmo. La 
empresa debe baber quedado satisfecha de 
su obra.

J . EsriN Y G c il l in .

PODR SOCLAL.

iH f ln c iK 'i a  ■ i to ra l  «le l a  
i n i i K i e a .

VIL

Hay pues, en las naciones civilizadas, 
ciertas caiegorías sociales que están, cu su 
m ayoría ,  predipueslas de una manera po­
co lavorable al ejercicio y á la estensiun 
del poder social de la música. Estas son 
desgraciadamente las categorías mas influ­
yentes, de suerte , (pie allí dunde el pue­
blo, no está musicalmente dcsarrollaíJo se 
puede temer que no basa ningún medio 
de cambiar sus gustos y costumbres les- 
peclo á esta. El mal no es, empero, tan in­
curable, y veremos bien pronto qne el in­
terés mismo de las clases influyentes debe 
hacerlas desear el desarrollo musical del 
[lueblo y escitarlas á trabajar por él.

I.a iincncion de la nuísiea de (lautas 
unisonas pertenece esclusivamcritc á la

.’.WS-
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t e
sociedad ru sa ,  y no era realizable quizá 
sino por medio de los Miigsks rusos; pe­
ro las diS]>osieiones de! espíritu y de! a l­
ma que le han producido, y que lo es- 
p l ican , se manifiestan por otros signos 
que se aperciben eu todos los grandes cen­
tros de civilización, á saber: el predomi­
nio del piano, de que hemos hablado ya; 
y el reino de la moda.

La existencia de los músicos entrega- 
dosesclusivamenteá la ejecución no es un 
hecho nuevo. De«dc antes del siglo XV, 
habia por todas parles gaiteros, tocadores 
de instrum entos, aficionados en fin; pero 
se cuidaba muy bien de llamarlos artistas, 
y de confundirlos con los verdaderos m ú ­
sicos. Esta separación bien ordenada, y 
esta [tosicion subordinada de los aficiona­
dos , ha subsistido mientras no habia 
música instrumental propiamente dicha, 
es decir, hasta que la música instrumental 
no so empleó como aconpañainiento é iii- 
terincdio de las obras de música vocal. A 
Monteverde ( e n  la primera mitad de! si­
glo X V ll)  remonta según parece; aunque 
se ha querido a tr ibu ir  á L u l l i ,  la inven­
ción de la obertura  , que fue el
prim er paso para la creación de una m ú ­
sica insirumeulal indepem lienle , y des- 
])ues ha sido cuando la música de acompa- 
ñam ieuto , que habia sido siempre impro­
visada con el bajo continuo, comenzó poco 
á poco á ordiuiarse, y pudo por consecuen­
cia ser ejecutada por simples aficionados. 
Estos dos progresos, porque lo eran rea l­
m ente ,  á saber: la creación de obras m u ­
sicales ejecutadas enteramente por insiru-  
nieiitos, y la notación com¡)lel.a de los pa­
peles de ía instrumentación en el arompa- 
riamicnto de la música vocal, abrieron la 
puerta  á la ejecución y al abuso de ella; 
así es, que todo progreso del arle por v en ­
tajoso que sea en sí mismo, lleva ordina- 
l i a m e n ie e n s i  el jérmen de algún incon­
veniente que se desenvolverá mas tarde.

El fin del ejecutor es escelente, es eje­
cutar una obra musical tal como está es­
crita con la mayor perfección posible, y 
comprender el sentimiento, el pensamien­
to ín tim o del au to r ;  pero la liabilidad que 
adquiere en el manejo de un insirumenlo, 
y el deseo que estimula sin cesar de ele­
varse sobre la turba  de aficionados, y ha­
cer mas que ellos, mas que ninguno de 
los que le han precedido, le conduce in- 
sensibleinentey casi á pesar suyo , á dar á 
l.is dificultades puram ente  mecánicas de 
la ejecución una importancia que no me­
recen. Esta tendencia inevitable de los es­
tudios á que se entrega el e jecutor, en ­
cuentran en el público la necesidad del 
entretenimiento; la disposición á no bus­
car nada mas en las obras rausioalcs que 
sensaciones agradables y una ocupación 
para la intelijcncia , debia conducir á la 
ejecución al punto donde la vemos hoy, y 
hacerla chocar en la com[K)3Ícion imisical, 
es decir, en el arle  mismo, do una manera 
enfadosa.

En efecto, es m uy ra ro  que los autores 
modernos, al menos los que eom[>onen 
música iu s lrum en ta l , no se dejen preo­

cupar mas ó menos en su trabajo , por el 
deseo de hacer resallar los recursos parti­
culares del instnimenlo para que comjjo- 
nen , ó la h.abilidad de los artistas que de­
ben ejecutarsu música. Se escribe en vista, 
sea los aficionados en je n e ra l , sea , lo que 
es el ú ltim o grado y el roavor abuso de 
la ejetucioo en vista de taf ó cual actor 
determinado. Sin duda entre los composi­
tores de música verdaderamente distingui­
dos, el objeto es enteramente secundario; 
peJO cualquiera que sea la parle de a te n ­
ción é invención q n e a b s o rv e ,  la absor- 
ve á espensas de la inspiración ; la inspira­
ción es la que sufre en esto, la ins[«racion 
en el artis ta , y por consecuencia el poder 
de la música en las almas de ios que la 
escuchan.

La ejecución se ha introducido hasta en 
la música voca l , y tenemos una multitud  
de óperas en donde las partes principales 
han sido escritas en vista de los actores 
que debían cantarlas. Si Ilalvy, por ejem*. 
p ío , no hubiese escrito la partición d é la  
Juwe para cierto teatro público seria m u ­
cho mejor de lo que és: se hallarían en 
ella menos pasajes y mas pensamientos, 
menos de eso* grandes aires qua ofrecen á 
una voz eslensa y poderosa ocasión de des­
plegar todos los dones de la naiiirale/a, y 
de la escuela, y mas de esas melodías es- 
p resivasque se imprimen en la memoria 
y conmueven el corazón de los que las 
oyen. No se vería sobre lodo á actores de 
provincia ó simples aficionados usar en es­
ta música sus talentos y fuerz.as sin acer­
tar á hacerla soportable, y sin producir 
otra impresión en el público que un sen­
timiento de compasión por lo mal que la 
tratan. La ejecución es en efecto un ídolo, 
en cuyos altares se sacrific.an muchas veces 
víclirnas humanas. Mas de una cantatriz 
ha lunerto, y todas están amenazadas de 
tisis, gracias á los esfuerzos sobre-hum a­
nos que exijen do ellas las particiones á h« 
moda. ¿Y  esos jóvenes pianistas que des­
de la edad de 6  á 2 0  anos, es decir du ran ­
te el período en qne los sistemas nervioso 
y muscular se desenvuelven, v en elqtiecs 
tan importante que los aparatos dijeslivo, 
respiratorio, y locomotriz obtengan la par­
te  que lu es d.ido en este desai ro llo ,  esos 
jóvenes [lianistas que consagran hasta seis 
horas cada dia á un ejercicio de puños y 
brazos, podremos creer que Ies sea ú til?  
¡Conocemos casos de emfermedad y m u e r ­
te que no tienen otra causa.

{Continuará.')

EL . C O N C I E R T O  
E U R A E . ! .

U E  E A

F ábula.
M adam a  doña Urraca, gran  señora! 

No recuerdo qué noche d ió en  su casa 
Soberbia una soirt'e,

Palabra  que á Madrid vino en mal hora, 
Envuelta en leve y trasparente gasa, 

Con el ifró  y el moaré.
Un jilguero andalúz red en  llegado

Délos floridos bosques de Sevilla, 
Debia debutar.

Vocablo; vive Dios! endemoniado,
Q ue  algunos d ilettan li de la villa 

Nos quieren regalar. 
Enam oraba el andalúz jilguero 
(La urraca me lo dijo en confianza)

A cierta codorniz.
De quien era servente cavalliero  
(La infamo gerigonza mucho avanza) 

Un zorzal infeliz.
Despuesde un aria nuevadeí<y)r«7ío 
Qne cantó la calandria bravam ente, 

Modesto el ruiseñor.
Melódico cantar, suave y piano. 
E n tonó , cxalando en son doliente 

Blandas quejas de amori 
Cantó luego el jilguero d eb u ta n ti  
De tenor awA linda ca v a tin a  ' t 

Con su siretta  final. . . 
Pastosa  era su voz, clara y viln'ánté',
Y con metodoy vozlimpia, argCiUma,

¿Quén cantarla mal? -> 
Cuando acabó, la u rracaqueefá  sorda, 
Astuta coriesaiia y de talento 

Al jilguero aplaudió,
Y la tu rba  servil al pobre aborda. 
Celebrando su voz. su dulce acento,

Y gritando; oh! oh! oh!
• A ü r r ie s v o y á  ver, queesbuen  amigo, 
Para  qne ajuste sin tardanza a lguna 

Al cantante andaluz.
Si este favor deU rr ie s  no consigo, 
Hablaré á Fagoaga, gran colum na 

Del Príncipe  y la Cruz»
Esto dice la urraca: .agradecido, 
«Gracias!" resjiondc humilde mi paisano 

(Soy anduluz también),
Y saludando, de placer henci.ido,
A derecha y áizquierda mano á mano, 

Salió no sé con quién.
Todavía bajaba la escalera;
Se escuchaban sus pasos todavía,

Y con tono burlón 
í.a urraca criticaba á su manera 
A! cantante, diciendo nosabia 

Hacer un  calderón.
¡"Qué gestos! añadió; qué lioirihle 
Que tonto es el hijo de triana!

Cuan orgulloso vái!....
Dicho esto, rió como una loca,
Y”̂ la tu rba  servil, aunque sin gana, 

Secundó su jah! jnh!

Caslell.Tnos trovadores,
Que dulcísimas baladas 

Recitáis;
Y' vosotros, oh cantores,
Que canciones regaladas 

Entonáis;
A lo* circuios amenos 

Queeii bailar su gloria fundan, 
Nunca id,

O recordad á lo menos 
Que bis urracas abundan 

En Madrid.

J. M a>uel T enoiuo.
I k.
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A pesar de la estación, y luciiando con 
no pocas dificultades se verificó el con­
cierto aiuvnciado en ¡nuestro periódico, 
el martes 26 del corriente: los primeros 
artistas, <]ue encierra en nuestro  arte  la 
capiial de España, concurrieron á dar ma­
yor realze y brillo á esta fiesta musical y  
literaria; y los m as  distinguidos poe­
tas , dignos hermanos n u e s t ro s , han 
coutribuido igualmente al mejor éxito de 
nuestro concierto ariísiico.

¿Qué mayor gloria podíamos apetecer 
que vernos reunidos en gran número, a r ­
tistas y literatos, y recibir miles de aplau­
sos á cada nota musical, á cada verso 
inspirado que secantaba ó recitaba? Cree­
mos que . 'n inguna  : pues q ue  la socie­
dad de los conciertos de la Iberia, es toda 
anislica, toda entusiasta por las glorias 
de su pais; no se parece á ninguna otra: 
esto nos envanece y llena de noble orgu­
llo, V esto'compensa de sus fatigas á los 
ilustrados artistas y aficionados que tanto 
se interesan por los adelantamientos de 
nuestro abatido arte. Los conciertos de la 
Iberia no son conciertos de espcculaciom  
probado 1 o tenemos basta la evidencia, y 
so lo n es  hemos p ropuesto , aunque  para 
ello tengamos que salir perjudicados en 
nuestros' intereses: que el arle  brille; y 
algún día cojeremos la recompensa.

La sin fonía  á grande orquesta dol se­
ñor L a h o i  gustó y fue aplaudida. El Coro 
d i m ortc  del Ih a n h o e  fiié desempeñado 
con maestría por las elegantosyliiulísimas 
señoritas, y los caballeros socios. El señor 
Albuernr, aunque tímido, se lució en su 
oom|H3sicion poética. El aria  coreada dcl 
Nabuen, fue cantada con notable perfec­
ción por el jó .e n  V erda longa , barítono 
de grande cslension.y que promete mucho 
si sigue estiuliando. El señor A yg u a ls  de  
/ íC o  leyó con suma gracia una lindísima 
letrilla [ R ' i a  y  lla n to )  de su comjiosi- 
cioii. La señorita Gariboldi cantó con el 
entusiasmo y valentía que le son tan na­
turales, el aria  del Aabuco. El jóveii poe­
ta  Losen y  Moreno, leyó el íltinno a lam or, 
composición suya que encierra bonitos pen­
samientos. E l  C arnava l r / e t a n d a  
de rigodones á graude orquesta del se­

ñ o r  Bonetti, esld escrita con gusto y  co­
nocimiento perfecto de la insirumentación. 
L a  orjia  d d  Z?rnúo (_de Marliaiii^ fue can­
tada p o r5« /r t í  con la lijereza y gracia que 
sabe dar este aiiista español á lodo lo que 
canta. La vieja, canción española j>or el 
señor Padilla, ( y  conpuesta por el jo­
ven Soriano l’uerlcs)  no se puede imitar 
por la clase de voz tan natural de vieja 
que finje el señor Padilla. La sin fonía  
do aires nacim alcs  por el señor Lepe- 
da , fue nuiy bien desempeñada por la n u ­
merosa y escelente orquesta de este con­
cierto. El coro'del E lisir d a m o re , cantado 
jior la señorita Gariboldi, y  las señoritas 
de la Iberia y  a lumnas del In stitu to , fue 
magníficamente ejecutado y gusto la b u e ­

na manera de dar  el claro oscuro, y la p ro­
nunciación clara. Zorrilla leyó dos com­
posiciones suyas, profundas y sublimes, con 
voz poderosa y hermosa pronunciación. La 
señora fíassO Borla  cantó el dúo de M a­
ría  P a d illa  (de Donizelli) acompañada de 
la señorita Gariboldi, con la maestría y  per­
fección que distingue á la primera, y la 
seguridad que acompaña á la segunda. Al 
llegar aquí, tubo que concluirse c! con­
cierto pues bera la una de la noche v no 
pareció conveniente prolongarlo.

Decir que los artistas, poetas y orques­
ta, fueron aplaudidos, no sería decir nada, 
pues ácada pieza hacian salir á la escena al 
que recitaba ó cantaba colmándolo de 
aplausos la fina,elejida y artística sociedad 
que tanto favorece nuestros concicrios. No 
pasaremos en silencio la acertada dirección 
al jiiano (este ú lt im o  era dcl consln i to r  
Shcneider),i)e\ señor Espin y Guillen, y la 
manera brillante de conducir la  orquesta 
del señor Bonetti, quienes se portaron con 
la maestría, finura, y delicadeza que tanto 
les distingue. Finalizando por su parte la 
redacción con dar  un  voto de gracias á to -  
das las bellas y elegantísimas filarmónicas, 
y á todos los artistas y aficionados que con 
tanto esmero han contribuido á dar, 
realce á uno de los mejores conciertos que 
hemos dado.

En breve presentaremos á nuestros siis- 
ci'itores un  reglam ento  para la forniacion 
de la Sociedad de conciertos de la  Iberia  
ompuesta única v esclusivameiiie <ie los 
suscritores .á la Iberia, y cuyas bases son 
sencillas y económica».

L a REDACCION.

Continuación.
¿Te lias asegurado bien? le pregmiió el 

primero.
— Sin duda: he andado de puntillas y no 
hé .advertido el menor ruido. El Señor ma­
yor, la Señorita, los demas criados....todos 
todos están durmiendo.
— ¿Y mi encargo? volvióle á p reguntar.
— Está corriente; á las cuatro  cu pun to  po­
dréis ir. Pero, estais'malo? tiritáis como si 
tubierais el frió de la terciana, Pquereisal- 
guna cosa? —Nada, José.
__ Nunca os he visto tan serio conmigo,
por Dios, Señorito, no vayais á hacer a l­
guna!....
— Calla hablador, iiiterrupiole Carlos con 
un  tono serio y amenazador, solo necesito 
tus servicios y tu  silencio: ¿lo entiendes?

Calló el criado.
En tanto se puso á escribir Cárlos..., des­

pués arregló algunos papelescn una carte­
ra. . dobló y desdobló cien veces u na  carta..

El criado estaba inmóvil delante de la 
mesa.
— ¿Que haces ahí [Tarado?,esclanio su amo. 

¿Esta arreglada la maleta?
— Perdonad.... perdonad, tartam udeó  el 
criado V comenzó á arreglarla  con sen ti­
miento, hablando en tre  dientes.
— Quiera Dios qne no tengamos que sen­

tir con este viaje.......  Desde este casmiento
parece que el diablo anda en lacasa.... Yo 
no lié visto novios como estos,... desmayos, 
lágrimas, tristeza.... aquí hay galo encerra­
do... y una Señorita tan gua[)a...
—  Despacha José., lian dado las tres.
= 1  Ya está, contestóle esteen tregándo le la  
llaveoiia de la maleta.
— Cuando se levante mi padre, oontiiiu- 
0  el primero, señalando un papel que aca­
baba de cerrar , se lo darás:
— Pobre Señor! dijo para sHosé, haciendo 
á su amo una señal afirmativa.
— A hora toma la maleta y cuidado con 
hacer ruido.

Con el mayor silencio atravesaron am­
bos hasta la puerta  déla calle: abrieron sin 
que nadie les sintiesen y salieron.

Media hora después volvió á en tra r  el 
criado cou las mismas precauciones.

XI.

Acababa de tocará  la  queda  la única cam­
pana 'de la iglesia del pequeño pueblo 
de**** cuando los repetidos chasquidos de 
un látigo y poco después el ruido de uu  
carruage, que á todo galope atravesaba las 
silenciosas calles, escitaron la atención del 
[lacífico vencidario próesimo á entregarse 
al descanso. En la natura l curiosidad que 
la cosa mas insignificante suele inspirar á 
gentes, cuya vida igual y  monótona care­
ce de esas peripecias de las grandes pobla­
ciones, no eslrañarán nuestros lectores que 
las m ugeres asomasen por en tre  los posti­
gos de las ventanas sus ‘sobrcsalltidos ros­
tros, que los hombres mas animosos atis- 
vasen desde sus puertas la dirección del 
caiToage, que al pasar con tanta veloci­
dad, hizo re tem blar  sus casas de tierra, y 
que jíor un largo rato atronasen todo el 
¡meblo con sus abuliidos los enormes mas­
tines, fieles guardadores de los corrales de 
sus amos. Toda esta escena p.isó |cn menos 
tiempo de que nosotros liemos necesitado 
para narrarla; porque el carruage que era 
una eu)|>olvada silla de posta con cuatro 
millas, atravesó en u u  instante hasta la 
plaza y  se paró á la puerta de la única po­
sada que había en la villa.

H ubo también qnicn no contento con 
haber espiado desde su ventanillo la direc­
ción del carruaje ,  se embozó en su capa  
p a rd a , calándose el ancho sombrero gacho, 
y  con aire resuelto se dirijió hácia la pla­
za, decidido á averiguar quienes eran los 
nocturnos viajeros y con que motivo ha­
bían venido á in terrum pir  el sosiego de 
sus paisanos, porque en cuanto á él, si nos 
es lícito juzgar por las apariencias, se re ­
gocijaba con su venida , y  tal vez sin otra 
causa que la de alimentar su natural cu ­
riosidad. Era el tal uno de esos aocrigua- 
vidas que en ninguna parte deja de haber, 
y cuya comidilla fovorita es averiguarlo 
lodo para tener después la satisfacción de 
contar en la taberna  ó en el atrio  de la 
iglesia, al salir de la misa los dias festivos, 
el resoltado de sus nunca interrumpidas 
pesquisas, amenizando tu  narración con 
chistes y agudezas de su cosecha, amen 
de lo que qu itan , aumentan ó modifican
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la verdad Iiistórica, á medida de su deseo. 
Pero por esla vez, y en razón sin duda de 
lo estraordiiiario del suceso, ganóle otro 
curioso la palmeta. Desazonóle esto en­
cuentro, primero porque no podría lal vez 
m entir  luego á su sabor, dándose la alia 
importancia al mismo tiempo de ser el 
único Organo del aconteciinicnio en cues­
tión; y segundo porque su competidor era 
nada menos que el harbevo, que fiel á las 
Iradicionos de su oficio, tampoco desjier- 
diciaba ninguna ocasión do abastecer el 
repertorio  de sus noticias para ciilrelener 
la atención de sus pacientes parroqianos, 
en cambio de tal cual cucbillad.i.

Miráronse de reo jo , esquivando uno y 
otro en trar  enrazones y se dirijieron des­
de  la encrujida en que se encontraron 
hasta la posada; pero en aquel momento 
divisaron á la claridad de Ja luna q ue  e! 
carruaje liabia entrado ya dentro del co­
bertizo, y que Periquillo, el mozo de paja 
y cebada, se disponía á cerrar las portadas. 
Con esto aceleraron su paso y llegaron á 
tiempo todavía do en tra r  en el zagtian.

— Buenas noches, señores, les dijo el 
mozo a lum brándoles con el ennegrecido 
candil, después de haberechado el enorm e 
cerrojo de la puerta. {Conliniiará.)

J. G el .ibert y  IIoRK.

CnOM CA ^ÁCIOiXAU

Se han dado en esla semana dos repeti­
ciones dül E xu lc  d i  Rom a, en  el gran  tea­
tro  d e l ‘Circo, ópera que gusta, y q„e  la 
lucen los cantantes, las decoraciones y el 
solemne aparato escénico,
— El jueves se repitió un acto del Lago  
de lüi, H adas, que en Madrid es para la e m ­
presa del Circo, el L a g o  de oro-, p tiesápc-

de las repelidas veces que se lia visto 
siempre gusta ; y es aplaudida la ligcrí- 
sima G iiy Stcphan, á quien el público liaie 
repetir «n  lindísimo paso á solo, y lácele-  
bro galop de la  P andereta .
—  Hoy Domingo se pondrá en escena el 
Roberto de Breas con el Sr. RuonJigU  su­
p lem en to  al tenor de l.a ój>ern; veremos.
"  L a jo h e  f i l i e  de C an f, se pondrá en 
escena el lunes con toda la magnificencia 
que sabe desplegar la empresa del Circo.

1 -a compañía lírica que estaba en Oiúe- 
ao  [ia pasado á S.anlander, <londe dará a l­
gunas represeniaciones.
— Esperamos q ue  la ópera del Sr. Eslaba, 
Las treg u a , de Ptolem atda, se pongan bre­
vemente en escena, púes que este ins ln ii-
do maestro español,|,3 c e q u e  está esperando
1 4  meses que se ponga en escena su ópeia.
— Seasegura que el Liceo se va á convertir
cri teatro de socied.id tcnieudoarlisiasajiis- 
lados y pagaaos: si esto es asi, „os la
"lea, en n.irccloiia liace tiempo está moii- 
lado de caiá manera.
— ¿Cuándo se pintarán lus respaldos de 
bis liiiictas dcl gran teatro de! (ürco?

¿Ctiándosj aiiincnlará en dos^7o/<jjmas 
la oiquesla Je) referido teatro? Esperamos 
respuesta bliimaliva.
- -  1 tnemns d la vista el prospeelo acerca 
de los L .fu d h s  sobre la  in/ln.-ncia de la

fi lo so fía  d e l siglo X H I I l  en la  leg isla-  
c i o n j  la  sociabilidad del escrito en 
francés por y traducido con
notas por el instruido D. fose A m a d o r de 
los Ríos. No podemos menos de recomen­
dar una obra tan ú til  é instructiva para 
toda clase de personas. Sale por entregas 
á 2 rs.cada una, en el establecimiento de Jos 
señores D, José Gómez y D. b'i'aiicisco Fuer- 
te?, Corredera baja de S. Pablo n.» 12,

Z AnzGozA 25 junio.
En las iioclios del 22  y 23 hemos tenido 

eliudncihle [ilaccr de oir en esta ca pila), al 
prim er oboe del teatro de los ilaliauot D. 
Pedro Soler, catalan.qne eii unión del Sr. 
G oztam hide  acreditado profesor de piano, 
tocó varias piezas en los cn tr  eactos de co ’ 
media. El metilo s ingular del Sr. Soler es 
universalmeiiie reconocido por cuantos po- 
seen el encantador arle  de la música, y los 
a |ilausosy  disliiiciones que el mencionado 
profesor liaobienidode! público madrileño 
en  el ú ltim o concierto dado en el teatro 
del Circo, demuestran m uy bien que este 
acreditado profesor es una de las notabili­
dades mas aventajadas en el arle.

F-1 público zaragozano, á quien no le es 
desconocida la rara habilidad del Sr. Soler 
por haberle ya oido en otras ocasiones, le 
prodigó en esla nocho|los mayoresaplausos 
cotnoasimismoal joven G uztanbidenweann- 
que no comparable conel Sr. Soler, desem­
peñó con la m ^yorm aesir iav  desembarazo 
las piezas que tocó en el piano, lo que nos 
inclina á creer que con la aplicación y dis­
posición que manifiesta, en su día figurará 
en la escala de los grandes profseores.

(  B .  D E  /■ ’.  1

Barcelona 90 de junio Movimiento teatral 
en el coriienie mes.

T eatro deSanta Ciu.-z.-El dia que SS. MM. 
y A. asistieron á este teatro se estrenó iina loa 
titulada Deiagra.-ios y  Homenagts, corapuesia 
á propósito por el avenlajailo ¡óvcii poda del 
mismo D. Joaquín Rubio. La alegor/a de esla pieza 
consiste, en que el Genio del bien libra con so be- 
nó6 c<. iiifluio i  la E.«paña del maléfico cohíIÍc- 
to del G.niodel mal, q„e Irabajasin cesar para mic 
k  nación española no sea rdiz; lo qne logra aquel 
cooperando en hacer glorioso el reinado de Isa 
bél II, Vifredo el Velloso, D. Pedro el 
IL Jaime el Conquistador S. Jorge y Sta. Eulalia, 
E» acción es sencilla y ligera, sin que carezca de 
la gravedad que requiere el asunto; la versifica­
ción es florida y robusta, y tiene algunas escenas 
muy dramáticas. Después de la representación 
que filé buena, SS MM, llamaron á los actores 
para maniréslarles que babian quedado compla­
cidas de su desempeño, y diéronles á besas sus rea­
les nianos.-J?oger de Flor ó el manió del Tem- 
p'ario, drama de Don Antonio Bofarull, ha si­
do la última pieza nueva que se lia representado 
en este teatro. El argumento es un episodio de! rei- 
naJodc Dan Jaiinede Aragón en la época de su 
espcdicion á la Grecia con aragoneses y catalanes, 
para rspulsar Je ella i  los mahometanos. Sin duda 
que el haberse detenido demasiado el apri-Hable 

autor de este dráma en desleír las ideas no le ha 
ya validólos triunfos que alcanzó en otras com- 
po...iciones dramáticas. Hasta en la versificación 
á pesar de ser buena, no es en donde ha brillado 
mas su iugrnio.-Se está ensayando en el mismo 
teatro Reseenle, ópera de Mcrcadanlc, para 
ponerla en eserna cuanto antes.

T eatro N uevo .—P ío di Tolomti. La eompa- 
flía italiana de este teatro debutó con dicha ópe­
ra de Donizellr, que á la verdad es una hoja poco 
frondosa de las de ia inniacesible corona que ciñe 
el célebre maestro, pues sus cantos son un con­
tinuo plagio y rcmiiiisceiieia», y poco se eeba de 
ver original ó nuevo no siendo en la instrumen- 
roentacioii, en la que de vez en cuando resallan 
rasgos del fogoso genio del autor. Sin embargo, no 
falla alguna que otra pieza en esta ópera digna 
de Doniielli; (al es un coro de mogotes en el 2 ® 
acto de una melodía dulce y apacible, aunque de 
un efecto Iruneado por suprimirse el aria que la 
sigue; asi como se suprime también otra aria en 
el mismo acto seguramente por el mal efecto que 
causaría cantada por el artista á quien coriespon- 
de. Un diio de tenor y bajo y otro dedo» sópra- 
nns son las otras piezas que descuellan en esla 
ópera por su originalidad, btien gusto é inslru- 
nienlacion, el señor Galaldi primer bajo tiene 
una voz opaca sino del todo vd'ada.S-.desigual, 
y hatta su cauto es aiitipáticó; por TcTque hizo 
completo fiasco. El señor Caggiali,primer tenor 
al contrario, tiene voz clara rotjusla y de-bastan­
te rstension; pues le olmos darM^ií de; pecho 
canta tal vez con bastante sencillézT*y earalgo frío 
en la declamación. La señoraCoriná deJ’raneo, pri. 
merso^ronoposeeun buen melálúévoz, y de mu­
cha estensionen lo agudo; canta con espresion aiin- 
qne monótona en la parte mímica. La entonación 
de esla cantatriz nos pareció poco segura. No noi 
lo pareció masía de la señora Manen!, segundo 
soprano, depora voz. Como esla cantatriz tiene 
muy poca parte en esla ópera no «os atrevemos 
á alargar mas nuestro juicio acerca de ella. La 
ejecución en general fue Inicna; sin embargo cree­
mos necesitaba ser mas ensayada toda la ópera 
para que hubiese salido roas aju,‘ilada. Los seño­
res Malüló y Sert, pititoi-rs del mismo teatro 
presentaron uua nueva decoración en el sfguudo 
acto de muy buen efecto, y figura una galería 
gótica de la primera época de este genero de arle. 
— Muy luego se pondrá en escena en este teatro; 
La  Luccio, cuyos ensayos están bastante adelan­
tados-Los muy palriotascinpresarios del referido 
teatro hanconlraladoconun maestro ilafanopara 
dirigir las óperas y escribir nuevas para el 
mismo. Esto si quees patrioti,smo;¡corao si en Es- 
paña y aúnen Barcelona no hubiese maestros ca­
paces de desempeñar ambos comelidosü_Mr.
Lomagne , violinista francés , que se baila de 
paso en esta ciudad, se ha presentado doi nochps 
en el teatro nuevo á tocar algunas piezas de su 
composición. Este artista sin sur un violinista de 
primera tuerza, tiene un mérito nada común: to­
no igual y vibrante del inslruinentcy, aunque pé- 
qiieflo, sentimiento y gusto en el car.labiie, sotlu- 
ra y agilidad en la ejecución. El público aplaudió 
cual se merece á este artista.—La compañía de 
verso no ha ofrecido mas novedades, que P .E n ­
rique e l  dadivoso, ó sea la tercera paite dcl Z a ­
p a t e r o  y  e l  J ic j/ ,  y  F s  u n  n iiioV . La primera t»  
un drama original, primera producción del joven 
poeta de esla ciudad I). Viclor Ratagticr. El plan 
está bien dispuesto aunque el asunto es poro dra­
mático, y encierra atgun anacronismo histórico, 
comparándolo con la primera y segunda parte 
del mismo titulo, que compuso Zorrilla, y ha que­
rido continuar Balaguer. La versificación es sono- 
va y fácil. La ejecución fué buena, y el autor fué 
llamado á las tablas.-'-As un niñoU es un jugue­
te dramático bastante chistoso, y no menos itive- 
roiimil, ( N. C)

D ire c to r  y  re d to io r  p r in c ip a l, J .  F .,v ts  y  C u i l l íh

Im p re n ta  de  D . J o sé  G óm ez  y H, F r a a  siseo F u e r ­
tes,com paL Ú , C o rre d e ra  ba ja  de Saa P ab l oa úiii. 12.
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